LASALLIANA

19 – 8 – B – 92
Los “autores” de la regla original
Preguntarse por los “autores” de nuestra Regla original, la de los comienzos, es más que una cuestión literaria. Es cuestión de orden vital, y de la respuesta depende la correcta comprensión de nuestra identidad y de nuestra misión.

1. LA SALLE SE ASOCIÓ CON SUS HERMANOS
1.
En los biógrafos de La Salle encontramos dos afir​maciones relativas a los autores de la Regla:

a/ Que fue La Salle quien escribió la Regla. Y que hubo tres momentos principales antes de 1726, fecha de impresión de la primera Regla. Estas fechas fueron:
· 1682: Se elabora la “Práctica del reglamento diario” (Pratique du règlement journalier) o ejercicios de Co​munidad.

· 1694: Conjunto de “Reglas” (Recueil des Regles), del que se conserva una copia que data de 1705.

· 1718: Se añaden los capítulos que tratan “De la modestia” y “De la Regularidad”.

Según Blain, La Salle estuvo inspirado por el Espíri​tu Santo cuando hizo esta redacción. Y “si fue así... hay que pensar que no lo fue a medias. Todos deben seguirlo a la letra, sin excepción, sin modificación” (Blain). Ese es el espíritu del prefacio de la Regla de 1726, cuyo autor fue probablemente el mismo Blain, pero con un estilo ya mejorado. Con todo se puede comprobar que el fondo de esa introducción no recoge el pensamiento profundo de La Salle. Señalemos que no hay ni una referencia a los niños y jóvenes y que la Comunidad queda definida por los tres votos, no por la consagración. La Salle quería hombres consagrados plenamente a Dios, que vivieran en comunidad para realizar una obra. Este prefacio se suprimió en 1901.

2.
Pluralidad de autores.
Aunque La Salle fuera el redactor, en la Regla hubo pluralidad de autores. No tendría sentido pretender buscar los pasajes propios de La Salle, como puede hacerse para encontrar la originalidad de los textos en el Evangelio, por ejemplo. En la Regla todo es de La Salle y todo es de los Hermanos, según el proceso que siguieron para recopilarla. Claro que La Salle tuvo el papel predominante, ya que fue quien suscitó una Comunidad de personas autónomas y libres, asociadas para promover la salvación de los jóvenes. La Regla, fruto de todos ellos y de su experiencia diaria, tuvo la función de unirlos y unificarlos.

II. AUTORES... QUE VIVIERON EN UN CONTEXTO DE IGLESIA-MUNDO

1. Contexto de la Iglesia-Mundo de la época.

a/ Fue un momento duro, por la rigidez de las estruc​turas y por los conflictos políticos y religiosos. Recuér​dese el enfrentamiento Fenelón-Bossuet, o las doctri​nas jansenistas y quietistas...
La Salle no cambió esa Iglesia; pero anhelaba una Iglesia comprometida con la salvación del mundo y de los pobres. La prueba es que, siendo canónigo, se unió a personas de nivel más bajo que el de su criado, según Blain, I, p. 169.
También estaba preocupado por pasar de una Igle​sia clerical a una Iglesia pueblo de Dios. Esta concep​ción y este dinamismo eclesial aparecen en la Regla: la insistencia en el carácter laical, en la fraternidad, en el sentido de Comunidad...
b/ La Iglesia de la época experimentó también un fuerte impulso místico, que produjo renovación espi​ritual, pastoral y misionera. En el plano religioso el siglo XVII fue en Francia “el gran siglo de las almas” (Daniel Rops).
· Hubo un retorno a la Biblia y a la Eucaristía (comu​nión frecuente).

· Se emprendió la renovación de la vida parroquial.

· Se restableció la oración litúrgica.

· Algunos hombres y mujeres se reunían para orar y para reflexionar sobre la vida cristiana y promover la renovación de la Iglesia.

Es decir, que en este tiempo hubo inquietud por lo espiritual. Aprovechando este fenómeno, Moliere ridiculizó en su Tartufo a los falsos devotos. Fue un tiempo en que se notaba el deseo de orar. Dice H. Brenod que “los métodos de oración estallaban (crépitaient) por todas partes”.
Para los Hermanos, La Salle cuida especialmente la meditación, el espíritu de fe, la presencia de Dios y el recogimiento interior, al cual señala como uno de los sostenes interiores del Instituto. Todos esos medios nos ayudan a vivir el misterio de Cristo. Responde al impulso místico de la Francia de su siglo.
c/ Era una Iglesia-Mundo desgarrada por el clamor de muchísimos niños y jóvenes sin cultura y sin evange​lio. Nuestra Regla actual evoca esta situación:

“San Juan Bautista de La Salle, atento por inspi​ración de Dios al desamparo humano y espiritual de los “hijos de los artesanos y de los pobres”, se consagró a la formación de maestros de escuela enteramente dedicados a la instrucción y educación cristiana”. (R. 1).
El fundamento y la justificación de las dimensiones que constituyen nuestra identidad y nuestra misión radican en este llamamiento del mundo. La consagra​ción, la educación cristiana por medio de la escuela principalmente, la gratuidad, la atención a los niños, sobre todo a los pobres y la fe y el celo en una comuni​dad laical, son los valores fundamentales de la Co​munidad lasaliana. La preocupación del Fundador era “que la escuela funcionase” y que la Buena Nueva se anunciara a los pobres.

d/ Iglesia-Mundo donde florecían movimientos co​munitarios asociativos, tanto de tipo tradicional como nuevo.

Señalemos, sólo como ejemplo:
· El Salón de Madame Acaria (su nombre de familia, Bárbara Aurilot, prima de Bérulle) en París. En las reuniones se hablaba de la reforma de los monasterios y de la fundación de otros.

· Las “Conferencias de los Martes”, que eran re​uniones de eclesiásticos, celebradas cada martes en San Lázaro, dirigidos por San Vicente de Paúl. Habla​ban “de las virtudes y de las funciones de su estado”. Entre los participantes, unos veinte llegaron a ser obispos, como Godeau, Pavillon y Bossuet.

· La “Compañía del Santísmo Sacramento”, fundada en París en 1627 por el Duque de Ventadour. Era sobre todo para laicos, pero también contaba con sacerdotes como Oliver, Vicente de Paúl y más tarde Bossuet. Esta compañía se ocupaba de obras de caridad, como hospitales, cárceles, enfermos y afligidos, etc.; también se cuidaba de promover la moral cristia​na, de estimular a los responsables (clero, magistrados, corte del Rey) y de sostener algunas estructuras, que no le pertenecían. Gastón de Renty (1611- 1649), ca​sado y padre de familia, dirigió muchos años esta com​pañía.

III. LOS AUTORES, MOTIVADOS POR TRES DINAMISMOS INSEPARABLES
Digamos que, en el fondo, lo esencial no es saber quién escribió el texto de la Regla, ya que sobre todo es producto de una Comunidad. Pero sí es importante darse cuenta de que: 1/ La Salle y los Hermanos no se asociaron para es​cribir una Regla. Al principio no existía Regla. Pero existía el impulso de Dios, que les había hecho ver el abandono humano y espiritual de los niños y jóvenes pobres.
2/ El texto elaborado por la Comunidad estaba al servicio de la vida comunitaria, cuyos miembros acep​taban vivir “juntos y por asociación”. Se asociaban porque:
a) Todos sentían el paso de Dios por su vida. Eran llamados para ayudarse en la búsqueda de Dios.

b) Todos sentían el abandono de los jóvenes y deci​dían ayudarles a tener vida, y tenerla en abundancia. Se asociaban por y para el Dios de amor que les enviaba.

c) Todos aceptaban formar una fraternidad.

3/ Desde esta fraternidad, la Comunidad de forma progrevisa, organizó estructuras (escuelas, comuni​dades, reglamentos, asambleas, votos) para realizar la educación cristiana de los niños pobres.
La observancia de la Regla está empapada de estos tres dinamismos. Y los Hermanos que se han santifica​do no fue tanto por la observancia de la letra de la Regla, como porque comprendieron y vivieron los dinamismos de la Regla. En este sentido es una Regla espiritual, que abarca toda la vida en la fidelidad al Espíritu. No es, pues, algo sobreañadido a la vida. Estos dinamismos: Dios, las necesidades de la juventud y la fraternidad, son indisociables.

IV. QUÉ IMPLICACIONES TIENE ESTO HOY PARA NOSOTROS

1. El Capítulo General y la Regla de 1987 son para nuestro Instituto “un momento histórico”. Ambos acontecimientos nos piden que nos abramos al futuro. No se trata, como dice Gastón Berger, de que los Hermanos entremos en el futuro “de espaldas”, con la vista mirando al pasado. El Superior General, en su carta de enero de 1988, nos invita a abandonar todo lo que nos retiene y a avanzar en la dirección que señala la nueva Regla (p. 41). No se trata de una versión lasaliana del “cambiar todo para que nada cambie”, sino que hay que abandonar los modelos paralizantes del pasado, los modelos que no favorecen, o muy poco, la vitalidad de nuestro Instituto.

2. Hay que reconocer que es un empeño exigente. Nuestra Regla es exigente.

Es menos normativa, menos prescriptita, pero hace un llamamiento muy fuerte a la creatividad de los Hermanos. Es una Regla espiritual, inspiradora y cre​ativa. Sin embargo, abandonar los modelos recibidos y emprender una nueva dirección nunca resulta fácil. El cambio, al menos para la mayor parte de nosotros, es difícil; y para algunos, enormemente difícil.

3.
En fin, hay que señalar que para esto necesitamos la gracia de Dios y el apoyo mutuo. Fieles a Jesucristo, a su Evangelio y a su Espíritu (R. 142), convencidos de que Dios no abandona su obra, sino que se complace en hacerla fructificar (R. 141), confiemos en el futuro, porque sabemos de Quién nos hemos fiado. Traba​jemos siempre “juntos y por asociación” por la vitali​dad del Instituto lasaliano, convencidos, como lo esta​ba nuestro Fundador, de que “este Instituto es de gran necesidad”.
Hno. Crispin Kukwikila

